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Flores que atrapan lepidópteros 





Por Ricardo Strassberger 





El 1.” de Enero del corriente año encontré en Palermo detrás del 
Tiro Federal donde se está haciendo el rellenamiento del terreno sobre 
un tasi trepada a un Solanum bonariense L. (nombre vulgar ““Gra- 
nadillo””) dos Noctuidae: Plusia y Leucania que se querían deshacer 
ambas de las flores de dicha planta en que estaban atrapadas como 
si del interior de la flor las sujetara una araña u otro insecto predario 





Plusia aprisionada por una flor de “tasi” 


con el cual luchaban desesperadamente, cosa que de inmediato pensé 
al verlas, pero un examen detenido me llevó a comprobar que la flor, 
cuya inflorescencia es de forma especial, así como la sustancia eomosa 
que segrega el pistilo y en la cual queda la trompa como pegada al 
fondo de la flor, dificultan el desprendimiento del lepidúptero el cual 


36 REVISTA DE La S. E. A. (N.° 1 — 1926) 


queda muerto en la flor con la cabeza bien encajada en el fondo. Me- 
ses antes observé una Leucania muerta sobre una flor de tasi lo que no 
me llamó la atención por suponer que había muerto naturalmente con 
la cabeza en la flor. 

Otro caso de la misma naturaleza constaté posteriormente en el 
Dock Sud cerca de los tanques destruídos por el incendio de fines de 
Diciembre ppdo. 

En un cerco noté un Pholus fasciatus posada sobre un tasi y que 
el viento movía vivamente; acercándome comprobé que estaba adherida 
a una flor la que lo mismo que las otras' estaba recubierta' de escamas 
de las alas, lo que demuestra el esfuerzo que hizo para quererse librar, 
lo que no logró, no obstante tener suficiente fuerza. 

Debo hacer presente que el sitio donde está dicho tasi está ex- 
puesto todo el día al sol, lo que hace suponer que'la mencionada Esfin- 
gidae ha estado cautiva todo el día, pues, siendo una mariposa noc- 
turna es posible que haya sido cautivada durante la noche, estando 
presa por lo tanto por lo menos desde el amanecer hasta la hora en 
que la he visto: las 4 de la tarde. 

La flor pertenece a una Asclepiadácea Araujia sericífera (Brot) 
y fué amablemente determinada para nosotros por el distinguido bo- 
tánico Sr. José F. Molfino, director del Instituto de Botánica de la 
Facultad de Ciencias Médicas y Secretario de la Sociedad Argentina 
de Ciencias Naturales a quien mucho agradecemos su gentil atención. 


Enero 16 de 1926. 


Nota de la Redacción. — En la Revista Argentina de Botánica que dirige 
el sabio prof. Spegazzini apareció posteriormente, en Marzo del corriente año 
un estudio sobre este tópico titulado: “Las víctimas de Ja Araujoua Sericifera 


(Brot.)” 


